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A fines de junio de 2024, estudiantes bangladesíes se 
manifestaron contra un sistema de contratación de 
funcionarios. En pocas semanas, el movimiento se hizo 
masivo y obligó a huir a la indomable primera ministra 
Sheikh Hasina. Desde las protestas iniciales hasta el 
levantamiento popular, ¿qué pasó? ¿Y qué esperanzas 
puede tener el pueblo de Bangladesh para el futuro? 

'na extraña calma reina sobre Da- 
ca, la capital de Bangladesh, en la 
mañana del 5 de agosto de 2024. 
Vehículos militares y policiales 

están estacionados en los principales cruces 
dela ciudad, con camiones que bloquean los 
principales puntos de entrada paraimpedirla 
afluenciade participantes de la Jarga marcha 
hacia Daca” lanzada por el movimiento popu- 
lar que sacudeal país desde hacía semanas. 

El apagón de Internet impuesto por el go- 

bierno se levantó una semana después, pero 
las redes sociales bullen de especulaciones 
sobrelo que ocurriráa continuación, después 
de que el jefe del Estado Mayor del Ejército 
de Bangladesh, el general Waker- 
anunciara que se dirigiría a la nación en res- 
puesta al pedido de dimisión de Sheikh Hasi- 
na, primera ministra desde 2009. 

Cuando el general tomó finalmente la pa- 
labra alas 16:00 horas, el rumor de que Hasina 
habíaabandonadoel país yase había extendido 
como un reguero de pólvora. Con gafas oscu- 
ras,el rostro del oficial de alto rango delataba su 
febrilidad ante las cámaras y, detrás de sus len- 
tes,aunanación que contenía larespiración. El 
hombreconfirmóquelajefade gobierno había 
huido. Dos horasantes, se habíasubidoaun he- 

óptero militar con destino ala India. 
En las calles, la población estaba exultante, 

mientras una multitud eufóricairrumpíaenel 
Ganabhaban, la residencia oficial de Hasina. 
Algunos tomaron sussaris, otros los cisnes del 
lago del palacio, mientras otrosse tomaban fo- 
tosechadosenlasuntuosacama dela fugitiva. 
Enla televisión, el general continuaba su dis- 
curso, llamando a la calma y ala moderación. 
Prometió una reunión con los principales di- 
rigentes de los partidos de oposición al día 
siguiente, En la orden del día solo había una 
pregunta, lamisma que nadie se había atrevi- 
doa formular durante quince años: ¿quién go- 
bernaráel país ahora? 

    

   

Así terminó el “julio sangriento” de Ban- 
gladesh. Un mes marcado por una represión 
brutal, múltiples desapariciones forzadas 
llevadas a cabo por los servicios de seguri- 
dad del Estado y un movimiento de masas 
que nada pudo detener. Un movimiento que 

provocó la caída del régimen de Hasina y del 
partido gobernante, la Liga Awami. Dirigido 
durante mucho tiempo por el padre de Hasi- 
na, Sheikh Mujib, la Liga Awami había pre- 
sidido la liberación de Bangladesh (entonces 
solo la mitad “oriental” de Pakistán) en 1971, 
antes de convertirse en un instrumento de 
opresión para el mismo pueblo al que había 
pretendido emancipar tras su regreso al po- 
deren 2009. 

Incendio inextinguible 
Nada hacía pensar que Hasina estuviera a 
punto de ser destituida cuando comenzaron 
las protestas el pasado julio con el resurgi- 
miento del Movimiento para la Reforma de 
los Cupos. Este movimiento, que apareció 
por primera vez en 2013, denuncia un siste- 
ma de asignación privilegiada de puestos en 
la función pública. Concebido en 1972 con el 
fin de facilitar la reinserción de los civiles que 
habían participado en la guerra de liberación 
nacional, el mecanismo reservaba entonces el 
30% delos puestos de la función públicaa es- 
tos “combatientes por la libertad” y asus hi- 
jos;el 10%alasbiranganas (mujeres agredidas 
sexualmente por el ejército pakistaní y cola- 
boradoras de etnia bengalí); el 40% a las per- 
sonas que vivían en distritos habitualmente 
infrarrepresentados en el sector público; y el 
20% alos nombramientos basados únicamen- 
teen el mérito. El sistema evolucionó alo lar- 
godelosaños, y las adjudicaciones por mérito 
pasaron del 20% al 40% en 1976, hasta que en 
2010el gobierno decidióincluiralos nietos de 
los “libertadores” en el 30% reservado alos ex 
combatientes. Combinada con el aumento del 
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desempleo juvenil, la decisión desencadenó 
las primeras manifestaciones en 2013. 

Apesar delarepresiónamanos dela policía 
y del ala estudiantil de la Liga Awami -la Ban- 
gladesh Chhatra League (BCL), una estructura 

detipo paramilitar-, la movilización no hace- 
sadoalolargo delosaños. En 2018, Hasinatuvo 
queresponder. Intentó unaprovocacióncon la 
que esperaba desacreditar el movimiento de 
protesta: abolir todo el sistema de cupos. Fue 
un error: la población aplaudió. Tres años des- 
pués, sin embargo, los hijos de los “combatien- 
tes por la libertad” presentaron una demanda 
ante la Corte Suprema donde consideraban 

quela abolición delos cupos erainconstitucio- 
nal. En julio de 2024 la Cortelesdio larazón y 
restableció el sistema, 

Las protestas estallaron en algunas uni- 

versidades públicas, pero las filas de los ma- 
nifestantes estaban dispersas. Hasta que dos 
acontecimientos atrajeron hacia ellos la co- 
rriente del descontento: la publicación de 
una investigación periodística que demos- 
traba que los exámenes de ingreso ala fun- 
ción pública (de los que dependía el 44% de 
los puestos de trabajo en esta etapa) habían 
sido filtrados a personas próximasal gobier- 
no; y, porsobre todas las cosas, una aparición 
televisada de Hasina durante la cual calificó 
alos manifestantes de rajakars, un término 
cargado de sentido cuya comprensión re- 
quiere retroceder en el tiempo. 

En 1971, cuando Bangladesh todavía for- 
maba parte de Pakistán, Islamabad perpetró 

un genocidio cuyas estimaciones, aunque va- 
rían, cifran el número de muertos en cientos 
de miles. Las masacres duraron nueve me- 
ses y contaron con la ayuda de colaboradores 
bengalíes, conocidos colectivamente como 
rajakars. Para un ejército queno sabía qué as- 
pecto tenían los mukti bahini (“combatientes 
porlalibertad”) y queapenas conocía el terre- 
no, estos rajakars fueron un recurso determi- 

nante para identificaral “enemigo”: indicaban 
alos soldados pakistaníes qué casas quemar, 
qué familias castigar (por la participación de 
un hijo en los mukti bahini) y a qué mujeres 
violar; cuando no participaron directamen= 
te en estos actos por celo religioso, codicia o 

venganza personal. Hasina no podía ignorar 
elefectoque produciría. 

Su elección de palabras y el revuelo causa- 
do por la investigación periodística sobre el 
fraude en los exámenes obligaron a la Corte 
Suprema a modificar el sistema de cupos el 21 

    

de julio. Desde entonces, el 93% de los pues- 
tos se adjudican por mérito, el 5% alos “com- 
batientes porla libertad”, el 1% a adivasis y el 
1% discapacitados y “tercer género” (perso- 
nas que no se reconocen nicomo hombres ni 
como mujeres). Pero la decisión de la Corte 
Suprema llegó demasiado tarde. El incendio 
ya había comenzado, y bien rápidamente por- 
que, alaesperadelachispaquelaencendiera, 
la pradera bangladesí hacía tiempo quese ha- 
bíasecado. 

El desprecio por la clase obrera 
Ellargo reinado de Hasinase caracterizó por 
el auge de una forma de capitalismo clien= 
telista carente de cualquier moderación. El 

sector bancario estaba a merced de un pu- 
ñado de magnates industriales lo suficiente- 
mente cercanos al gobierno como para con- 
siderar queno tenían que devolver sus prés- 
tamos. En caso de dificultades, las autorida- 
des no dudaban, por ejemplo, en modificar 
las normas del Banco Central para facilitar la 
extorsión y la malversación. 

Lejos de las bacanales de beneficios reser- 
vadas a las altas esferas de la sociedad, la Liga 
Awami había transformado el país en una fá- 
brica que producía al mismo tiempo textiles 
baratos y trabajadores pobres. En 2010, el go- 
bierno aprobó una ley destinada desarrollar 
unas cien “zonas económicas privadas” para 
respaldar las “zonas económicas especiales” 
(públicas) en su tarea de privar a los trabaja- 
dores de secciones enteras de la normativa 
queregulael trabajo. En 2021, más de 500.000 
trabajadores de la industria de la confección 
empleados en estas zonas no tenían derecho 
a afiliarse a un sindicato. También les estaba 
prohibido participar en negociaciones colec- 
tivas. Trasel trágico incendio de RanaPlazaen 
2013(1), el país vivió varias huelgasenel sector 
textil, a las que el gobierno respondió con vio- 
lencia: balas de goma para las multitudes; des- 
apariciones y asesinatos para los líderessindi- 
calistas. En 2022, la Confederación Sindical 
Internacional (CSI) situó a Bangladesh entre 
losdiez paísesdonde lasituaciónesmáscrítica 
paralos trabajadores (2). Mientras que el 30% 
delariquezaproducidaesacaparada porel5% 
delos hogares más acomodados (3), enagosto 
de 2022, miles de trabajadores del té -la mano 
de obra peor remunerada del país- iniciaron 
una huelga salvaje de tressemanas para exigir 
salarios dignos. El gobierno los obligó aacep- 
tarun aumentoirrisorio: del equivalente a1,20 
dólares estadounidenses a1,70, todavía por de- 
bajo dela línea de pobreza de 2,15 dólares. 

El desprecio de Hasina por la clase obre- 
ra se extendió más allá del ámbito nacional. 
Las trabajadoras migrantes, glorificadas co- 
mo “guerreras de las transferencias”, eran 
un producto de exportación esencial para 
Bangladesh. Sin embargo, el gobierno guar- 
dósilencio, en el mejor de los casos, sobre los 
abusos que sufrían. Cuando en 2019 se repa- 
triaron 119 cadáveres desde Arabia Saudita, 
el ministro de Asuntos Exteriores, Abdul 
Momen (2019-2024), señaló que el número 
de estas muertes era insignificante en com- 

paración con el número de mujeres bangla- 
desíes que trabajaban en Arabia Saudita. En 
2022, 3.838 mujeres regresaron muertas del 

extranjero (4).
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Esta situación ha resultado ser un terreno 
fértil para los movimientosislamistas. Alimen- 
tados porel regreso delosbangladesíes que ha- 
bían luchado con los muyahidines afganos en 
los años ochenta y por el oportunismo de los 
partidosislámicos tradicionales, diversos gru- 
pos extremistas han atraído a trabajadores de 

laszonas rurales. La afluencia de fondos de los 
países de Medio Oriente y del Golfo, en parti- 
cular de Arabia Saudita, ha permitido a estas 
organizaciones colmarlas lagunas educativas 
ylaborales dejadas porel Estado y reclutarma- 
sivamente en las madrasas. 

El Estado bangladesí no podría haber de- 
seado un mejor adversario, ya que declaró su 
apoyo auna forma deislam “moderado” en 
el contexto de la “guerra contra el terroris- 

mo”. Cuando en 2013 la Liga Awami prohi- 
bió toda actividad política del partido mo- 
derado Jamaat-e-Islami Bangladesh (JIB), 
sopló el viento de las velas de toda una serie 
deorganizaciones mucho más radicales, cu- 
yarepresión puede orquestar libremente. En 
2013, por ejemplo, el grupo Hefazat-e-Islam 
organizó una manifestación en el distrito fi- 
nanciero de Daca para exigir una ley contra 
la blasfemia. Hasina lanzó fuerzas policiales 
y paramilitares contra los manifestantes. En 

una forma de obcecación cuyos efectos no 
habían previsto, la izquierda y los progre- 
sistas del país aplaudieron entonces el “co- 
raje” de las autoridades, sólo para pagar los 
vidrios rotos unos años después, cuando se 
llevó a cabo una represión similar contra to- 
da persona que se manifestara públicamente 
encontra del gobierno. 

Buenos vecinos 
En los últimos años se han multiplicado las 
desapariciones forzadas y las ejecuciones ex- 
trajudiciales. En 2022, elsitio web Netra News 
reveló la existencia del centro de detención 
secreto Aynaghor (“la habitación de los espe- 
jos”), dirigido por los servicios de inteligencia 
militar y que había sido objeto de rumores du- 
rante mucho tiempo (5). Durante las protestas 
porla seguridad vial de 2018, cuando los estu- 
diantes salieron a la calle para exigir rutas más 
seguras y mejores normas de transporte, el go- 
bierno dejó marchar alas fuerzas de seguridad 
yalos dirigentes de la BCL. Cuando el fotope- 
riodista Shahidul Alam informó sobre estos 
acontecimientos, fue encarcelado durante 107 
días en virtud de la Ley de Seguridad Digital, 
conel pretexto de que habría fomentado com- 
plots “antinacionales” (6). 

Hasina aplicó esta política en nombre dela 
“liberación nacional”, la misma por la que ha- 
bíaluchado su padre y delaqueellase presen- 
taba como garante. Oponerse a la Liga Awami 
significaba obrar contra la emancipación del 
país, incluso cuando el gobierno sometía a 
Bangladesh a los deseos desu vecino indio. 

Indiarodeacompletamenteel territoriode 
Bangladesh, con la excepción desu apertura 
al océano Índico. Nueva Delhi es, por tanto, 
un interlocutor clave para Daca. Aunque In- 

dia siempre ha gozado de ventajas comercia- 
les con su vecino tras su liberación, en los úl- 
timos quinceaños estas se han transformado 
en privilegios que ilustran un vínculo de su- 
misión. Un ejemplo es la central eléctrica de 
carbón de Rampal, cerca de los Sundarbans 
=uno de los mayores manglares del mundo, 
que se extiende aambos lados de la frontera—, 
seconstruyó en 2016 con inversiones indias y 
sealimenta de carbón indio importado, mien- 
tras que Bangladesh, uno de los países más 
expuestos al calentamiento global, absorbe- 
rápor sí sola el impacto medioambiental. En 
2017, el gobierno de Hasina firmó un acuerdo 
con la empresa india Adani Power, propiedad 
de Gautam Adani, estrechamente vinculado 
al primer ministro de India, Narendra Modi, 

   

envirtud del cual Bangladesh tendrá que pa- 
gar por unaelectricidad queno utilizará (7). 

Aunque el Bharatiya Janata Party (BJP) de 

Modi y la Liga Awami han trabajado codo a 
codo, la brecha entre ambas poblacionesse ha 
ensanchado. Se anima alos indios a vera los 
bangladesíes como potenciales inmigrantes 
ilegales, pidiendo limosna constantemente a 
pesar de la pretendida benevolencia de India 
y el rol decisivo que desempeñó en la libera- 
ción desu país. Los bangladesíes, por su parte, 
denuncian la violencia contra los musulma- 
nes en India y los injustos acuerdos comer- 
ciales firmados entre ambos países. En Daca 
no es raro oír rumores sobre la presencia de 
agentes de los servicios secretos indios en el 
ejército y la policía, o sobre el hecho de que se 
haya nombrado a indios para altos cargos del 
gobierno. No hay pruebas de ellos, pero po- 
cos bangladesíes se sorprenderán al descu- 
brir que todo es cierto. El sentimiento anti in- 

dio alcanzó su punto álgido en junio de 2024, 
cuando el gobierno de Hasina concedió a In- 
dia el derecho de utilizar de manera gratuita 

el sistema ferroviario de Bangladesh para que 
sus trenes pudieran circular de Bengala Occi- 
dentala Assam(8). En Bangladesh ha surgido 
un movimiento de boicota India. 

A pesar de ello, Hasina confía en acallar a 
los manifestantes. A mediados de julio, tras 
cinco días de manifestaciones, se impuso un 
apagón de Internet y un toque de queda. Es- 
cuadrones de la muerte formados por líderes 
de la Liga, policías y otras fuerzas paramili- 
tares patrullaron las calles. Manifestantes, 
transeúntes y niños fueron asesinados, a ve- 

ces en sus propias casas. Se estima que mu- 
rieron al menos mil personas, basándose úni- 
camente en el número de cuerpos que llega- 
ronalos hospitales (9). 

Aestas alturas, Hasina podría haber opta- 

do porresponderalasnuevasreivindicaciones 
formuladas por los estudiantes ala cabeza del 
movimiento, queincluían la exigencia dejusti- 
cia y de que las autoridades rindieran cuentas 
por los heridos y los muertos. En lugar de ello, 
optó por redoblar la apuesta. Mientras conti- 
nuaban las protestas en todo el país, los líderes 
dela Liga Awami salieron a los medios de co- 
municación para afirmar que estaban siendo 
fomentadas por elementos “anti liberación”. 
Como resultado, las reivindicaciones de los 
manifestantes se unieron en una sola: la salida 
de Hasina, una bandera que congregó a mul- 
titudes cada vez más numerosas dispuestas a 
desafiarlostoques de quedaylarepresión. Po- 
cas horas antes desu huida, Hasina pidió repe- 
tidamentea los militares que dispararan con- 
tralos manifestantes, alo que el jefe del Estado 
Mayor, el general Zaman, senegó (10). 

  

¿Quién gobernará ahora? 
En las horas y los días que siguieron ala “se- 
gunda independencia de Bangladesh”-co- 
mo llaman ahora los bangladesíes a la huida 
de Hasina-, la turba se hizo con el poder. La 
alegría y el alivio pronto se transformaron en 
rabia y cólera, Hubo informes de violencia co- 
munal yrobos(11). Pero la poblaciónseorgani- 
zó para proteger propiedades, templos e igle- 
sias. Mientras una campaña de desinforma- 
ción dirigidaporlaorganización supremacista 
hindú Rashtriya Swayamsevak Sangh (RSS), 
en concierto con la Liga Awami, exageraba la 
violencia comunal contra los hindúes, mensa- 
jesde Whatsapp y conversaciones telefónicas 
filtrados revelan que militantes de la Liga pla- 
nificaron ataques contra templos hindúes para 
sembrarelcaos(12). 

El gobierno provisional, presidido por Mu- 
hammad Yunus, Premio Nobel de la Paz en 
2006 y celebrado por los medios de comuni- 
cación como el “banquero delos pobres” (13), 
prestó juramento el 8 de agosto. Yunus, cuya 

ideología neoliberal encanta a Occidente, go- 
za de cierta credibilidad entre la población, 
en parte por su reputación internacional, pe- 

ro,sobre todo, por el odio que le tiene Hasina. 
Hasina consideraba que ella debería haber re- 
cibido el premio en su lugar; por haber firma- 
dolos acuerdos de paz que, en 1996, pusieron 
fina la guerra civil de varias décadas entre los 
adivasis y el gobierno de Bangladesh en los 
ChittagongHill Tracts (en el sudeste del país). 
Porello, gran parte delos bangladesíes aplau- 
dieron la elección de una figura percibida co- 
mono perteneciente niala Liganial principal 
partido de oposición, el conservador Partido 
Nacionalista (BNP). 

La elección de Yunus para formar gobier- 
nono deja lugar a dudas sobre la orientación 
neoliberal de sus planes: antiguos generales, 
ministros y embajadores, todosellos fervien- 
tes partidarios de una mayor privatización 
delos recursos e industrias nacionales. Pero 
el equipo también incluye a Adilur Rahman, 
activista de derechos humanos, y a Rizwa- 
na Hasan, abogada especializada en justicia 
medioambiental. Por primera vez en la his- 
toria de Bangladesh, dos estudiantes del mo- 
vimiento contra la discriminación han sido 
nombrados para ocupar cargos ministeria- 
les. Un tercero, Mahfuz Abdullah, descrito a 
menudo como el teórico del movimiento, ha 
sido nombrado asistente especial del prin- 
cipal asesor de Yunus. Bidhan Ranjan Roy y 
Supradip Chakma, que representan respec- 
tivamentea las minorías hindúes y adivasis, 
también han sido nombrados como asesores. 

  

Izquierda ausente 
Por el momento, el gobierno de Yunus no ha 
anunciado ninguna medida política impor- 
tante, ni ninguna agenda, aparte de un pe 
do de extradición de Sheikh Hasina a India. 
Pero el panorama político no deja de cam- 
biar:el Partido Nacionalista aprovecha el va- 
cío dejado por la caída de Hasini para ocu- 
par el terreno, en particular asumiendo las 
actividades de tráfico gestionadas por la Li- 
ga (aunque dé mucha importancia a ciertas 
purgas internas supuestamente destinadas 
alimpiar sus filas); se ha levantado la prohi- 
bición del grupo islamista JIB y su ala estu- 
diantil, Chhatra Shibir, refuerza su presencia 
enloscampus universitarios. También haes- 
tallado la polémica entre los estudiantes: al- 
gunospidenlaretirada delos partidos políti- 
cos delos campus (donde suelen gobernar) y 
otros promueven una forma de acción políti- 
ca “apartidista”, cuya eficacia se desconoce. 
El Partido Nacionalista y el gobierno provi- 
sional han presentado varias propuestas pa- 
rareescribiro modificar la Constitución, con 
el objetivo declarado de impedir cualquier 
vuelta al autoritarismo, 

Sila “gran noche” no parece estar ala vuel- 
tadela esquina, es porque sería un error inter- 
pretar que el levantamiento bangladesí extrae 

sus esperanzas de la “izquierda”. Los líderes 
estudiantiles provienen de diversos ámbitos, 
con una inclinación por la democracia liberal, 
incluso cuando acompañaal neoliberalismo. Y 
lo que es más importante, los partidos progre- 
sistas tradicionales -el Partido Comunista de 
Bangladesh (PCB), el Jatiya Samajtantrik Dal 
(Partido Socialista Nacional) y el Partido delos 
Trabajadores- brillaron por su ausencia en las 
protestas, entre otras cosas porque formaban 
parte de la coalición gobernante junto con la 
Liga. Estos partidos y sus líderes no brillaron 
porsu denuncia de la corrupción y el autori- 
tarismo dela primera ministra. En algunos ca- 
sos, incluso han reforzado estos fenómenos. 
Cuando el ala estudiantil del PCB, el Bangla- 
desh Youth Union, y otras organizaciones es- 
tudiantiles de izquierda, como la Bangladesh 
Student Federation, participaron en las pro- 

    

testas y se enfrentaron a la violencia estatal, 

los líderes progresistas no condenaron públi- 
camente las atrocidades. Esta actitud no es de 
extrañar dado el debilitado estado de sus for- 
'maciones: sus bases tradicionales -lossindica- 
tos- están corrompidasoreprimidas, ysusalas 

estudiantiles, que sufren lasombra del BCLen 
los campus, se dedicaron a la lucha contra los 
islamistas en nombre del laicismo, Una lucha 
que la propia Hasina lideró, en virtud de las 
raíces progresistas desu partido. 

Fuera de los partidos, las fuerzas de iz- 
quierda bangladesíes se agrupan principal- 
mente en torno al Comité Nacional para la 
Protección del Petróleo, el Gas, los Recursos 
Minerales, la Energía y los Puertos. Pero esta 

organización carece de líderes en el terreno 
capaces de construir una fuerza política. La 
situación actual quizás le ofrezca un espa- 
cio para desarrollar su base aliándose con los 
trabajadores de la confección y del té, parti 
cipando en la transformación de los sindica- 
tos (o, por lo menos, de aquellos que no han 
sido completamente cooptados por los prin- 
cipales partidos políticos). Todo ello supon= 
drá, al menos de momento, abandonar el tér- 
mino “socialismo”, asociado a Mujib y, por 
extensión, a Hasina. 

Bangladesh es actualmente escenario de 
manifestaciones organizadas por diversos 
grupos de interés, y por diversos motivos: los 
cargadores de carretillas pousse-pousse priva 
dos de sus derechos, los médicos cuyos luga- 
res de trabajo fueron saqueados durante las 
recientes manifestaciones, la fuerza paramili- 
tar Ansar cuyos miembrosson leales ala Liga, 
los policías que se han negado a volver al tra- 
bajo, etc. Aunque estas manifestaciones han 

suscitado el temoraunacontrarrevoluciónoa 
laintervención de fuerzasreaccionarias, tam- 
bién son signo de una nueva libertad en Ban- 
gladesh: la libertad de expresarse. Con la ex- 
cepción de un breve momento en 1990 (cuan- 
docayó el dictador Hussain Muhammad Ers- 
had), Bangladesh nunca había vivido algo así. 
El precio de esta libertad ha sido alto, pero el 
sangriento renacimiento de Bangladesh ha 
despejado un horizonte que llevaba mucho 
tiempo bloqueado. Correspondeal pueblo de 
Bangladesh determinarel camino que seguirá 
deahoraenadelante.M 
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